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​Introducción 
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El viento aullaba con ferocidad, arrastrando consigo el peso de un presentimiento oscuro. Entre las sombras del bosque, dos figuras se alzaban, tensiones antiguas flotando en el aire como un PRESAGIO. 

—"José Orestes, debemos volver a nuestras tierras de inmediato. Algo no está bien... Esta manada no es de fiar. ¡Por todos los dioses, no entiendo cómo puedes confiar en ese lobo gris!"— gruñó Kael, sus ojos verdes brillando con una mezcla de ira y preocupación. 

Pero José, el imponente alfa de la Manada Luna de Espinas, permaneció inmutable. Cruzado de brazos, su mirada se perdía en la negrura infinita frente a él. El viento jugaba con su pelaje oscuro, acariciando la cicatriz que surcaba su rostro como un recordatorio de batallas pasadas. Su silencio era más elocuente que cualquier palabra. 

—"Deja de quejarte, Kael"— rugió desde lo más profundo de su ser, sin necesidad de alzar la voz. 

—"¡No son quejas, son advertencias! El Consejo nos ha condenado, nos han tachado de traidores. Y esos zoquetes siguen creyendo en leyendas absurdas. ¡No nos quieren!"— Kael golpeó el costado del vehículo con furia, su frustración rebosando. 

—"El día llegará... y pagarán por lo que han hecho"— musitó José con voz grave, pero un sonido inesperado cortó su pensamiento. 

Un aullido desgarrador, lleno de dolor, rasgó la noche. 

Kael se tensó, observando a su líder. José, sin vacilar, siguió el rastro del llanto hasta toparse con una escena que le heló la sangre: un cachorro de lobo, blanco como la nieve pura, atrapado en una trampa de hierro. Su pelaje inmaculado se teñía de escarlata, sus ojos grises, brillantes como la luna llena, suplicaban ayuda. 

Antes de que pudiera reaccionar, un hombre de edad avanzada emergió de entre los árboles, blandiendo un palo con intención letal. 

—"¡Por fin lo tenemos! ¡El último de esa manada desafortunada!"— escupió el anciano, alzando el arma. 

Pero su golpe nunca llegó. 

Una mano poderosa lo detuvo en seco. José, con una mirada que podría helar el fuego, apretó el puño hasta hacer añicos el palo como si fuera paja. 

—"Lárgate... antes de que decida romper algo más que tu miserable herramienta"— gruñó, su voz cargada de una amenaza silenciosa. 

El hombre, presa del terror, huyó sin mirar atrás. 

José liberó al cachorro con cuidado, sintiendo algo extraño al mirar aquellos ojos grises. Eran como un espejo de su propia condena. La Manada Luna de Espinas llevaba décadas exiliada, marcada como traidora. El sentimiento negativo hacia los humanos y hacia aquellos que los habían traicionado ardía en su interior como una llama eterna. 

Pero ese lobo blanco... era diferente. 

Y sin saber por qué, José lo cargó entre sus brazos, decidido a llevarlo consigo. 

A kilómetros de distancia... 

—"¡No puedes hacer esto, Draven! ¡Ella no conoce ese mundo!"— Liora vociferaba, sus lágrimas brillando bajo la luz del atardecer. 

Draven, con el rostro marcado por la angustia, cerró la maleta con un golpe seco. 

—"¿Acaso no la has visto, Liora? Kaida se está consumiendo aquí. ¡Dos intentos, mujer! ¡Dos veces casi la perdemos!"— Su voz se quebró, pero su determinación no flaqueó. —"Allí, con mi hermana, tendrá una oportunidad. Lejos de este fuego"— 

Liora se aferró a su pecho, sollozando. 

—"Estás entregándola a la boca del lobo... Y tú ni siquiera puedes pisar esas tierras."— 

Draven la miró con tristeza infinita. 

—"Ella estará a salvo. Es lo único que importa."— 

Kaida, sentada en el auto, observaba el paisaje con ojos vacíos. Una joven rota, ahogada en su propia mente. Los ataques de pánico, las noches sin dormir, el peso insoportable de existir... Todo la había llevado a esto. 

—"Mamá... te quiero"— susurró, casi sin voz. 

Liora, con el corazón destrozado, le besó la frente. 

—"Kaida, mi niña... Te adoro. Por favor, vuelve a mí."— 

Pero Kaida no sabía la verdad. No conocía el pasado oculto de los León. No sabía que su destino estaba a punto de entrelazarse con el de una manada desafortunada, con un lobo solitario... y con un infortunio que cambiaría su vida para siempre. 
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𝓔𝓵 𝓜𝓾𝓻𝓶𝓾𝓻𝓸 𝓓𝓮𝓼𝓭𝓮 𝓛𝓸𝓼 𝓢𝓸𝓶𝓫𝓻𝓪𝓼 

«Todos deben caer...» 

«Todos... caerán.» 

—¿Pero... por qué?— 

Un eco invisible perforó el silencio de su mente como un aliento helado en la nuca. Kaida abrió los ojos con un sobresalto que le arrancó el aliento, como si el alma intentara huir de su cuerpo. Confundida, su mirada recorrió el interior del automóvil: iba recostada en el asiento trasero, con la cabeza levemente apoyada contra la ventana empañada por su propia respiración. Por un instante, no supo dónde estaba ni cómo había llegado allí. Después, como una avalancha de realidad, lo recordó todo. 

Viajaba con su padre. ¿A dónde? No lo sabía con certeza. El destino se le antojaba tan ajeno como sus sueños, aquellos que desde hacía años no eran más que pesadillas vestidas de misterio. Se abrazó a sí misma, sus manos temblorosas buscaban contener el caos que la consumía por dentro. Su respiración era un hilo, tenue, frágil. 

Desde los dieciocho años, los sueños comenzaron a transformarse en algo más. Imágenes fugaces, figuras irreconocibles, frases que parecían no pertenecerle. Y sobre todo, aquella voz: una voz antigua y ajena, llena de rencor y desesperanza, que cada vez hablaba más fuerte, con más frecuencia. Ahora, a los veintitrés, esas visiones no le daban tregua. A veces despertaba con el pecho oprimido, con lágrimas en los ojos y el sabor metálico del miedo en la boca. Se sentía rara, pero los médicos insistían en que todo estaba “en su mente”. 

Fue así como comenzó su peregrinaje entre laboratorios fríos y salas de espera impersonales. Exámenes, análisis, resonancias... y más silencio. Todo era “normal”, decían. “No hay nada”. Nada... excepto el dolor que a ella la carcomía. Así, la derivaron a psicología. "Estrés", "ansiedad", "crisis nerviosa". Le recetaron medicamentos que prometían descanso, pero le ofrecieron cadenas. Las pastillas la arrastraban a un sueño profundo, donde las sombras de su inconsciente danzaban con libertad. Una noche, la oscuridad fue tan intensa, tan absoluta, que creyó no regresar jamás. 

Despertó en el suelo de la cocina, con el cuerpo empapado en sudor y lágrimas. Junto a ella, un cuchillo caído con torpeza. No recordaba haberlo tomado. Su padre la encontró ahí, tan pálida como el mármol, apenas viva. Fue internada con urgencia. En su confusión, solo recordaba voces distantes, una silueta al fondo de un pasillo oscuro y gotas de lluvia cayendo sobre su piel como si el cielo llorara por ella. Luego, una luz blanca, enceguecedora. El hospital. 

Su padre, Draven, tomó entonces una decisión desesperada. Una que cambiaría la vida de Kaida para siempre. Una decisión de la que ella no sabía nada. La envolvió en promesas dulces y medias verdades, como una manta sobre un cadáver. 

El viaje que emprendieron los llevó a un lugar desconocido. La estación de tren donde llegaron parecía sacada de otro siglo: vieja, casi abandonada, envuelta en neblina. No figuraba en ningún mapa que ella conociera. Al abordar el tren, Kaida sintió que se alejaba no solo de su hogar, sino de sí misma. A medida que el tren avanzaba, el paisaje mutaba. Los campos verdes daban paso a un bosque espeso, cubierto por una neblina grisácea que parecía devorar la luz. 

Pasaron la noche en un pequeño pueblo, un rincón apartado del mundo. Su padre le asignó una habitación sencilla en una posada modesta. Al cerrar la puerta, le dijo con voz serena pero firme: 

—Cualquier cosa que necesites, estaré en la habitación contigua. No dudes en llamarme, Kaida. A cualquier hora. 

Ella solo asintió. 

Sentada en la cama, sin ánimos de dormir, rebuscó en su maleta su celular, que usaba únicamente para escuchar música. Era su único refugio, su ancla a la realidad. Durante horas la acompañaron notas suaves y letras sin sentido, hasta que el sueño la venció. 

Dos horas después, su cuerpo comenzó a agitarse. Su respiración se volvió irregular. Un frío antinatural la invadió, filtrándose en sus huesos como si la huesuda la acariciara. 

«Todos deben caer...» 

La voz resonó dentro de ella con una intensidad brutal. Despertó bruscamente, jadeando, empapada en sudor. Se incorporó con esfuerzo y miró hacia la ventana. El sol comenzaba a despuntar en el horizonte. El descanso se había vuelto un enemigo. 

Decidió que no volvería a cerrar los ojos. Se duchó con movimientos automáticos, como si su cuerpo se moviera por inercia. 

Más tarde, su padre llamó a la puerta. 

—¿Dormiste algo? —preguntó, con la mirada escrutadora de quien espera una mentira piadosa. 

—Un poco... estoy bien —respondió ella con una sonrisa débil. Había aprendido a fingir. Era mejor así. 

—Debemos partir. Nos esperan afuera —anunció su padre. 

—¿Nos esperan? ¿Quién? 

Al salir, vio a un hombre de edad avanzada al volante de un vehículo oscuro. Sin emitir palabra, Kaida se subió tras su padre. El trayecto fue largo, monótono y cada vez más extraño. Los árboles se tornaban negros, como si el bosque estuviera enfermo. Algo en aquel paisaje estaba equivocado. Sentía que los árboles los observaban. 

Finalmente, el auto se detuvo en una bifurcación. 

—Aquí termina mi camino —dijo el hombre, con una voz seca como el polvo. Bajó sin más. 

Draven tomó entonces el volante. 

—¿Por qué no sigue con nosotros? —preguntó Kaida, cambiando al asiento del copiloto. 

—Dicen que más adelante empieza el Bosque de la Oscuridad —respondió con una sonrisa forzada—. Pero esas cosas no existen... ¿verdad, Kaida? 

Ella no respondió. 

Solo miró el camino que se abría frente a ellos, envuelto en sombras. 

Y en lo profundo de su pecho... algo, algo muy antiguo, despertó. 

Kaida no pronunció ni una palabra. Continuó observando el bosque, mientras las sombras de los árboles enormes se alargaban, engullendo lentamente la luz del sol que se despedía. Deseaba decirle a su padre que todo eso era una locura, que estaban perdiendo el tiempo, pero tras lo que había vivido en sus sueños, la delgada línea entre lo real y lo irreal parecía desvanecerse, como un espejismo que se disuelve con el viento. 

Siguieron el camino durante más de tres horas, hasta llegar a una entrada que parecía sacada de un cuento de hadas, cubierta por una maraña de flores multicolores y enredaderas que brillaban intensamente, como si el verdor del lugar resistiera al gris del mundo exterior. Cuando el portón se abrió, parecía un gesto sobrenatural, como si estuvieran cruzando el umbral de una nueva realidad. 

Dentro, el paisaje cambió por completo. Todo estaba impregnado de vida, vibrante en colores que desbordaban la vista. Kaida no pudo evitar sentirse maravillada. Al final del camino, una pequeña casa se erguía, cálida y tranquila, como si esperara ser encontrada. Su padre estacionó el auto, pero antes de que pudiera bajar, la detuvo con una mirada llena de pesar. 

—Sé que todo esto es inesperado, que quizás no lo entiendas, pero quien vas a conocer es una mujer buena. Ella es tu tía, fue adoptada siendo muy pequeña por mi padre, y aunque es mayor que yo, se ha mantenido alejada de nosotros por razones que no tienen que ver con el amor o la confianza que le tengo. Ha sido necesario, y sé que tendrás muchas preguntas, pero... debes confiar en mí —dijo, con la voz quebrada, como si las palabras le costaran un precio doloroso. 

Kaida lo miró fijamente, con una mezcla de incertidumbre y amor. Le tomó la mano, apretándola suavemente. 

—Confío en ti, papá. Solo quiero lo mejor para todos, para nosotros —dijo, tratando de transmitirle toda la certeza que aún le quedaba. Él le sonrió, pero fue una sonrisa amarga, llena de nostalgia. Después, se bajó del auto, indicándole que esperara. 

Draven entró en la casa, tocando la puerta con delicadeza, como si no quisiera romper el silencio que rodeaba ese lugar. La casa estaba decorada de manera clásica, pero las flores seguían dominando, como una presencia constante, casi mágica. Fue entonces cuando escuchó una voz suave y cálida que lo hizo volverse. 

—Han pasado tantos años... —dijo una mujer de cabellos plateados, que lo miraba con una sonrisa genuina, pero llena de secretos. 

—Ágata, hermana —exclamó él, corriendo hacia ella, para abrazarla con una fuerza que parecía devolverle una vida que había creído perdida. "Perdóname", pensó, pero las palabras no lograron escapar. 

—Tranquilo, lo he entendido todo... —respondió ella, separándose lentamente para mirarlo a los ojos, buscando algo que él no lograba comprender. 

—He traído a Kaida... ella... todo... —trataba de hablar, pero sus palabras se perdían, atrapadas por un nudo en su garganta. 

—Hazla pasar, ¿qué esperas? —dijo Ágata, desviando la conversación con una decisión firme. 

Draven salió a recibirla. Ágata, con ojos atentos, observó cómo Kaida entraba. La recordaba de bebé, de esos tiempos lejanos. Pero al verla ahora, la sonrisa que un día brilló en su rostro se desvaneció. La observó detenidamente, notando las marcas de cansancio, las ojeras debajo de esos ojos color miel, apagados, sin vida. Su piel estaba tan pálida que parecía translucida, como si el alma de esa niña se hubiera desvanecido junto con la luz de su rostro. El cabello negro, en un chongo desordenado, era la última huella de la joven que una vez fue. Frente a ella, una mujer quebrada, casi etérea, parecía pedir auxilio con la mirada, como si todo su ser clamara por una salida. 

Kaida levantó la vista, notando la tristeza en los ojos de Ágata. 

—Buenas tardes —saludó, con una reverencia cargada de respeto. 

—Encantada de verte de nuevo, Kaida —respondió Ágata, acercándose y abrazándola con una calidez que contrastaba con la frialdad del lugar. «Tu padre me ha dicho que pasarás una temporada aquí. Yo lo veo maravilloso. Permíteme mostrarte tu habitación, y que Draven traiga tu equipaje» —dijo, mirando a su hermano con un gesto que ordenaba acción. 

La condujo por el pasillo, hasta una habitación en el segundo piso. Aunque pequeña, la habitación era acogedora. Las paredes pintadas de un azul cielo, adornadas con flores de vivos colores, le daban una sensación de paz. La cama estaba perfectamente alineada cerca de la ventana, desde donde se podía ver el jardín, repleto de vegetación, como un oasis dentro de un mundo gris. Al fondo, una pequeña construcción blanca y lo que parecía un vivero. 

—Es hermoso —susurró Kaida, perdida en el paisaje. 

—Me alegra que te guste... —respondió Ágata, su mirada fija en ella—. Ahora, instálate con tranquilidad. Draven, puedes acompañarla. Necesito enseñarte algo antes de que te vayas... 

Draven asintió y salió, dejando a Kaida sola en la habitación. Ágata lo miró irónicamente, con una mirada que no dejaba espacio a dudas sobre lo que iba a suceder. 

Una vez fuera de la casa, Ágata llevó a Draven hasta el pequeño cuarto al fondo, un lugar que parecía más un laboratorio que una simple habitación. Cerró la puerta con un sonido seco y le indicó que se sentara. 

—Sé lo que me vas a decir —dijo Draven, exhausto, dejándose caer en una silla. 

—¿Debería colgarte, hermano? ¿Cómo has permitido esto? Te has tardado tanto... ¿Acaso no sabes lo que le has hecho a nuestra familia? —su voz tembló, cargada de reproches. 

—No, yo pensé que lo mejor era alejarnos de todo, no creí que esto pasaría... —dijo en voz baja. 

—No creíste que esto pasaría... Los infortunios no son un juego, ni las promesas pactadas. Al apartar a Kaida, condenaste todo lo que está viviendo ahora. El tiempo se está agotando —dijo Ágata, tomando asiento, mirando a su hermano con una seriedad absoluta. 

—Pero tú puedes hacer algo por ella, eres mi última opción —Draven, desesperado, se arrodilló ante su hermana. 

—Yo también tengo mis límites. Podré calmar su dolor, pero no puedo frenar lo inevitable... —dijo, su voz baja y sin esperanza. 

—No digas eso, no digas que he traído a mi hija aquí para caer... ¡Es mi culpa! —gritó, quebrado por el llanto. 

Ágata le acarició el cabello, en un intento de darle consuelo, pero la opresión que sentía en su corazón era irremediable. 

—No es culpa tuya. Nadie sabía que esto sucedería, que el sentimiento negativo sería más fuerte que todo lo demás... —susurró, mientras las lágrimas de su hermano caían con fuerza. 

Y Draven, entre sollozos, renegó en voz baja: 

—Lo peor de todo es que no puedo estar con ella. 

El sol, como un disco de oro ensangrentado, se hundía en el horizonte, arrastrando consigo las últimas luces del día. Las sombras se alargaban como dedos huesudos, ansiosas por envolver la tierra. 

—Debes irte ahora —susurró Ágata, su voz un hilo de advertencia entre los suspiros del viento—. Las tinieblas avanzan, y él regresará pronto. No permitiré que Kaida sufra más de lo necesario. 

Con un gesto firme, lo levantó de su postración. Sus ojos, dos brasas encendidas, no dejaban espacio para réplicas. 

—Despídete y parte, hermano. Yo me encargaré de ella... Haré lo que sea para mantenerla a salvo. —La promesa resonó en el aire, cargada de un peso que Draven no osó cuestionar. 

Obedeció. Cada paso hacia el automóvil fue un cuchillo clavado en su pecho. La imagen de Kaida, pequeña y frágil en el umbral, se le grabó a fuego en la memoria. 

—Perdóname, Kaida... —murmuró una y otra vez, mientras el motor rugía y la carretera se devoraba kilómetros bajo sus ruedas. 

La Huérfana y la Sombra 

Kaida permaneció inmóvil en la puerta, el corazón latiéndole como un pájaro enjaulado. La ausencia de su padre era un vacío que la ahogaba, pero repetía entre dientes: 

—Debo ser fuerte. Esto es lo mejor. 

—Aquí estarás bien, pequeña. No temas —dijo Ágata, su voz meliflua como miel envenenada. 

—No tengo miedo —respondió Kaida, aunque sus manos temblaban—. Solo... tristeza. 

La tía la observó desde la penumbra del salón, sus ojos escudriñando cada grieta en la coraza de la joven. 

—Sé lo que sufres. Conozco tus pesadillas, tus terrores nocturnos... —Una sonrisa se dibujó en sus labios al sentir el escalofrío que recorrió a Kaida—. Y aún así, te quiero aquí. 

—¿Por qué? —La pregunta brotó sin filtro—. Si sabe que soy un desastre, ¿por qué aceptarme? Solo seré una carga... 

—Porque prometí curarte —susurró Ágata, acariciando su taza de té con dedos largos y pálidos—. Y lo haré. 

—¿Puedo salir al jardín? —preguntó Kaida, deseando escapar de aquella mirada penetrante. 

—Claro, cariño —respondió Ágata—. Pero evita el vivero. Mis plantas son... delicadas. 

—¿Es usted doctora? 

—No exactamente —rió, un sonido que hizo eco en las paredes—. Me llaman curandera... o bruja, según quien hable. 

Kaida la miró, intrigada. 

—¿Y por eso mi padre me trajo aquí? ¿Para que me cure? 

—Confía en mí, Kaida. Y tú también deberías hacerlo. —Sus ojos brillaron con una luz extraña—. Aunque eso signifique beber alguna de mis... pócimas. 

—He probado de todo. Una cosa más no hará diferencia. —Con eso, salió al jardín, donde las flores susurraban secretos al viento. 

Ágata sonrió, satisfecha. Era todo el consentimiento que necesitaba. 

La lluvia comenzó a caer cuando Kaida escuchó los gritos. Un hombre corpulento golpeaba el portón, su voz ronca cortando la noche: 

—¡Bruja! 

—¿Qué quiere? —preguntó Kaida, empapándose al correr hacia él. 

—Un encargo del Alfa —gruñó el hombre, arrojándole un bulto tembloroso—. Cúralo. 

Antes de que pudiera reaccionar, el extraño desapareció entre los árboles. Kaida entró con el pequeño ser en brazos, solo para descubrir, con un escalofrío, que no era un cachorro cualquiera. 

—Es un lobo —murmuró. 

Ágata lo tomó con delicadeza, examinando sus ojos grises. 

—El Alfa manda, ya veo... —murmuró—. Bebe tu té, Kaida. Después te explicaré todo. 

El té obró su magia. Kaida cayó en un sueño profundo, inconsciente de la figura que acechaba en el vivero. 

—Perdona mi intrusión —dijo una mujer de cabello rojo como la sangre, sus dedos acariciando una flor oculta—. Pero necesitaba verla. 

Ágata se acercó, su silueta fundiéndose con las sombras. 

—Te obsesionas, Selene. Nada ha cambiado. 

—Todavía no —susurró la visitante, sus ojos brillando con una luz que no era humana—. Pero cambiará. 

Y en la casa, mientras el pequeño lobo dormía y Kaida soñaba con voces que la llamaban desde el bosque, las flores del vivero susurraban un nombre en la oscuridad... 

El Alfa. 

La lluvia caía sin cesar, arrastrando consigo la sensación de un presagio oscuro que nadie se atrevía a ignorar. Selene se giró, con la mirada perdida, y su voz tembló al romper el silencio. 

—Cada vez está más lleno de sentimiento negativo. Siento que lo estoy perdiendo... cada día más, Ágata —sus palabras eran como cuchillos que rasgaban su alma. 

Ágata se acercó lentamente, sin atreverse a decir nada, pues las palabras se ahogaban en la atmósfera cargada de tensión. Sin embargo, no pudo evitar observar la flor que descansaba sobre la mesa, una flor que parecía como un símbolo de todo lo que había quedado atrás, como si aún pudiera ser la esperanza en medio de tanto caos. 

—Lo sé... he escuchado sobre los encuentros... los últimos... tan desastrosos —dijo Ágata, su tono grave como el viento antes de una tormenta. 

Selene, sin poder soportarlo más, se desplomó en una silla, como si el peso del mundo se hubiera posado sobre sus hombros. 

—Cada vez se pierde más... él... se pierde más... —sus palabras salieron entrecortadas, como si una parte de ella intentara escapar de la realidad. 

Ágata la miró con una mezcla de tristeza y preocupación. Finalmente, rompió el silencio con un susurro. 

—Kaida está aquí. 

Selene la miró, sorprendida, como si su corazón hubiera dado un vuelco. 

—¿Dónde? ¿Cómo? Ella... —su voz se aceleró, y sus palabras se atropellaron, como si cada segundo fuera una eternidad. 

Ágata, con calma, trató de controlarla. 

—No sabe nada de esta vida, Selene. No sabe lo que le espera... Está sola, perdida. Necesita ayuda, y pronto... está siendo consumida. 

Selene se dejó caer de nuevo en la silla, su mente sumida en una espiral de confusión. Era como si el destino la empujara hacia un abismo del que no podría escapar. 

—La huesuda... la huesuda nos persigue, ¿verdad? Por los errores del pasado... —dijo, apenas audible, mientras una sensación de desesperanza la envolvía. 

Un estruendo interrumpió sus pensamientos, como un trueno que resonaba en la distancia, anunciando la tormenta que se avecinaba. Selene se levantó rápidamente. 

—Debo regresar... antes de que los caminos se vuelvan imposibles de recorrer. —Su voz se cortó, y con un gesto rápido, salió hacia el exterior. 

Ágata, por un momento, quedó observando la flor. Esa flor tan hermosa, de un color rosa vibrante con toques violáceos, atrapada entre espinas que la rodeaban, como un destino inevitable. Se golpeó en su interior, recordando las decisiones que tomaron, sin imaginar que las consecuencias serían tan terribles. La flor, como un ser indomable, parecía resistir las dificultades, pero también estaba siendo devorada lentamente por las espinas. Suspiró profundamente, cerró la puerta que la separaba de la naturaleza, y salió al exterior. 

La lluvia la empapó inmediatamente, y sintió cómo la tierra vibraba bajo sus pies. Era el mismo reclamo de siempre, el mismo susurro ancestral del sol y la luna, desde aquel fatídico día en que Kaida llegó y todo cambió. Todo lo que conocía estaba comenzando a desmoronarse. 

José llevaba más de una hora en silencio, entre los árboles de su territorio. Desde que pisó sus tierras, algo había cambiado, algo que no lograba descifrar. La intranquilidad lo envolvía, como una sombra invisible. Los negocios con el lobo gris no se concretaron, y eso lo atormentaba. La manada a la que pertenecía, la Manada Luna de Espinas, era una manada rechazada por todas las demás, pero José la había convertido en la más fuerte, sin necesidad de alianzas ni compromisos con otros. Lo único que le importaba era su familia: su madre, su hermana, y su sobrina. Nadie más. El resto del mundo podía hundirse en el caos. 

José era conocido por su dureza, por su corazón de piedra, y por su naturaleza implacable. Un alfa temido, un ser despreciable. La gente temía el bosque donde habitaba, lo consideraban desafortunado, y a él lo llamaban el alfa endemoniado. Pero, para la manada, él era su protector, su líder. 

Su concentración se rompió cuando sintió la presencia de Resal acercándose a él. La mujer lo abrazó por la espalda, pero él la rechazó de inmediato. 

—Desearía poder saber lo que pasa por tu mente... —susurró Resal, casi implorante. 

José, con un tono cortante, le respondió: 

—No cumplo deseos, si eso esperas, Resal. 

Ella no se desanimó. Sabía que con José no debía cruzar los límites, pero también conocía su poder sobre él. Era la amante del alfa, pero nunca había logrado más que eso. Su relación estaba vacía, pura pasión animal, sin promesas ni sentimientos más allá del deseo. 

—Hoy estás peor... Déjame calmar tu ira, alfa —dijo ella, pegándose más a él, buscando la cercanía que siempre lo desarmaba. 

José la miró con dureza y la apartó. 

—No insistas. No tengo ganas de verte. Desaparece y déjame en paz. 

Resal, sin decir palabra, se apartó. Sabía que debía ceder, que en su relación con José, él siempre tenía la última palabra. 

Cuando José se quedó solo en la habitación, miró por la ventana y vio a su madre llegar en uno de los autos. La vio entrar rápidamente, y no pudo evitar pensar en la bruja con la que su madre se había ido. Esa mujer, tan cercana a su madre pero tan desagradable para él, le repugnaba. Aun cuando sus servicios como curandera habían sido útiles, José no soportaba su presencia. 

No se molestó en esperar. Caminó hasta el umbral de la puerta y, al verla sacudiendo el agua de su cuerpo, le habló con dureza. 

—¿Fuiste con ella? No tienes necesidad de salir de la casa. Si necesitas algo, que alguien lo traiga. 

Su madre lo miró, frunciendo el ceño. 

—Soy adulta, José. Hago lo que me plazca. No tienes derecho a controlarme como a los demás. Y no olvides que soy tu madre. 

Esas conversaciones eran cada vez más frecuentes, y se estaban volviendo un desgaste para ambos. José no soportaba más el peso de su familia sobre sus hombros, pero al final, siempre sentía que era él quien debía cuidar de todos. 

—Pero al final, soy yo quien cuida de ustedes —dijo, y con esas palabras, salió de la casa. 

El aire frío y la lluvia lo envolvieron mientras corría entre los árboles, buscando desahogar la rabia que le quemaba por dentro. Sus garras rasgaron la corteza de un árbol cercano, derribándolo con furia. El control sobre sus emociones se estaba desmoronando, y la menor provocación lo llevaba al límite. 

Se quedó mirando el árbol que había derribado. Mañana mandaría a sus hombres a cortarlo. Siempre encontraba utilidad en todo, incluso en lo que parecía inútil. 

Alzó la vista hacia el cielo y permitió que las gotas de lluvia cayeran sobre su rostro. El calor dentro de él comenzó a calmarse, como si la lluvia pudiera aliviar su furia interna. Cerró los ojos, dejando que el sonido de la tormenta lo envolviera, pero cuando los abrió, vio algo extraño: una silueta frente a él, difusa entre las gotas que caían con más intensidad. Algo o alguien lo estaba observando. 

Kaida avanzaba en medio de la oscuridad con el corazón latiendo a mil por hora, mientras las sombras de los árboles parecían acecharla, moviéndose con cada paso que daba. El viento susurraba secretos que no comprendía, y de repente, una figura apareció ante ella, tan borrosa y etérea como una pesadilla. 

—¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? —gritó, casi sin pensar, su voz rasgando el silencio de la noche. Pero al acercarse, la figura se desvaneci
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